
PASTORAL INDIGENA Y DOCUMENTO DE APARECIDA 

 

I. LA VIDA DE NUESTROS PUEBLOS HOY 

2. MIRADA DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS SOBRE LA REALIDAD 

2. 1. 5 Presencia de los pueblos indígenas y afroamericanos en la Iglesia 

 

88. Los indígenas constituyen la población más antigua del Continente. Están en la 

raíz primera de la identidad latinoamericana y caribeña. Los afroamericanos 

constituyen otra raíz que fue arrancada de África y traída aquí como gente 

esclavizada. La tercera raíz es la población pobre que migró de Europa desde el 

siglo XVI, en búsqueda de mejores condiciones de vida y el gran flujo de 

inmigrantes de todo el mundo desde mediados del siglo XIX. De todos estos 

grupos y de sus correspondientes culturas se formó el mestizaje que es la base 

social y cultural de nuestros pueblos latinoamericanos y caribeños, como lo 

reconoció ya la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, celebrada 

en Puebla, México (DP 307, 409). 

 

89. Los indígenas y afroamericanos son, sobre todo, “otros” diferentes, que exigen 

respeto y reconocimiento. La sociedad tiende a menospreciarlos, desconociendo su 

diferencia. Su situación social está marcada por la exclusión y la pobreza. La Iglesia 

acompaña a los indígenas y afroamericanos en las luchas por sus legítimos 

derechos. 

 

90. Hoy, los pueblos indígenas y afros están amenazados en su existencia física, 

cultural y espiritual; en sus modos de vida; en sus identidades; en su diversidad; en 

sus territorios y proyectos. Algunas comunidades indígenas se encuentran fuera de 

sus tierras porque éstas han sido invadidas y degradadas, o no tienen tierras 

suficientes para desarrollar sus culturas. Sufren graves ataques a su identidad y 

supervivencia, pues la globalización económica y cultural pone en peligro su propia 

existencia como pueblos diferentes. Su progresiva transformación cultural provoca 

la rápida desaparición de algunas lenguas y culturas. La migración, forzada por la 

pobreza, está influyendo profundamente en el cambio de costumbres, de 

relaciones e incluso de religión. 

 

91. Los indígenas y afroamericanos emergen ahora en la sociedad y en la Iglesia. 

Este es un kairós para profundizar el encuentro de la Iglesia con estos sectores 

humanos que reclaman el reconocimiento pleno de sus derechos individuales y 



colectivos, ser tomados en cuenta en la catolicidad con su cosmovisión, sus valores 

y sus identidades particulares, para vivir un nuevo Pentecostés eclesial. 

92. Ya, en Santo Domingo, los pastores reconocíamos que “los pueblos indígenas 

cultivan valores humanos de gran significación” (SD 245); valores que “la Iglesia 

defiende... ante la fuerza arrolladora de las estructuras de pecado manifiestas en la 

sociedad moderna” (SD 243); “son poseedores de innumerables riquezas culturales, 

que están en la base de nuestra identidad actual” (Mensaje de la IV Conferencia a los 

Pueblos de América Latina y El Caribe, 38); y, desde la perspectiva de la fe, “estos valores y 

convicciones son fruto de „las semillas del Verbo‟, que estaban ya presentes y 

obraban en sus antepasados” (SD 245). 

 

93. Entre ellos podemos señalar: 

 

Apertura a la acción de Dios por los frutos de la tierra, el carácter 

sagrado de la vida humana, la valoración de la familia, el sentido de 

solidaridad y la corresponsabilidad en el trabajo común, la importancia 

de lo cultual, la creencia en una vida ultra terrena” (SD 17). 

 

Actualmente, el pueblo ha enriquecido estos valores ampliamente por la 

evangelización, y los ha desarrollado en múltiples formas de auténtica religiosidad 

popular. 

 

94. Como Iglesia, que asume la causa de los pobres, alentamos la participación de 

los indígenas y afroamericanos en la vida eclesial. 

 

Vemos con esperanza el proceso de inculturación discernido a la luz del Magisterio. 

Es prioritario hacer traducciones católicas de la Biblia y de los textos litúrgicos a 

sus idiomas. Se necesita, igualmente, promover más las vocaciones y los 

ministerios ordenados procedentes de estas culturas. 

 

95. Nuestro servicio pastoral a la vida plena de los pueblos indígenas exige 

anunciar a Jesucristo y la Buena Nueva del Reino de Dios, denunciar las situaciones 

de pecado, las estructuras de muerte, la violencia y las injusticias internas y 

externas, fomentar el diálogo intercultural, interreligioso y ecuménico. Jesucristo es 

la plenitud de la revelación para todos los pueblos y el centro fundamental de 

referencia para discernir los valores y las deficiencias de todas las culturas, 

incluidas las indígenas. Por ello, el mayor tesoro que les podemos ofrecer es que 

lleguen al encuentro con Jesucristo resucitado, nuestro Salvador. Los indígenas que 



ya han recibido el Evangelio están llamados, como discípulos y misioneros de 

Jesucristo, a vivir con inmenso gozo su realidad cristiana, a dar razón de su fe en 

medio de sus comunidades y a colaborar activamente para que ningún pueblo 

indígena de América Latina reniegue de su fe cristiana, sino que, por el contrario, 

sientan que en Cristo encuentran el sentido pleno de su existencia. 

 

96. La historia de los afroamericanos ha sido atravesada por una exclusión social, 

económica, política y, sobre todo, racial, donde la identidad étnica es factor de 

subordinación social. Actualmente, son discriminados en la inserción laboral, en la 

calidad y contenido de la formación escolar, en las relaciones cotidianas y, además, 

existe un proceso de ocultamiento sistemático de sus valores, historia, cultura y 

expresiones religiosas. En algunos casos, permanece una mentalidad y una cierta 

mirada de menor respeto acerca de los indígenas y afroamericanos. De modo que, 

descolonizar las mentes, el conocimiento, recuperar la memoria histórica,  

fortalecer espacios y relaciones interculturales, son condiciones para la afirmación 

de la plena ciudadanía de estos pueblos. 

 

97. La realidad latinoamericana cuenta con comunidades afroamericanas muy vivas 

que aportan y participan activa y creativamente en la construcción de este 

continente. Los movimientos por la recuperación de las identidades, de los 

derechos ciudadanos y contra el racismo, los grupos alternativos de economías 

solidarias, hacen de las mujeres y hombres negros sujetos constructores de su 

historia, y de una nueva historia que se va dibujando en la actualidad 

latinoamericana y caribeña. Esta nueva realidad se basa en relaciones 

interculturales donde la diversidad no significa amenaza, no justifica jerarquías de 

poder de unos sobre otros, sino diálogo desde visiones culturales diferentes, de 

celebración, de interrelación y de reavivamiento de la esperanza. 

 

 

II. LA VIDA DE JESUCRISTO EN LOS DISCÍPULOS MISIONEROS 

6. EL ITINERARIO FORMATIVO DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS 

6. 1. 3 La piedad popular como espacio de encuentro con Jesucristo 

 

258. El Santo Padre destacó la “rica y profunda religiosidad popular, en la cual 

aparece el alma de los pueblos latinoamericanos”, y la presentó como “el precioso 

tesoro de la Iglesia católica en América Latina” (DI 1). Invitó a promoverla y a 

protegerla. Esta manera de expresar la fe está presente de diversas formas en 

todos los sectores sociales, en una multitud que merece nuestro respeto y cariño, 



porque su piedad “refleja una sed de Dios que solamente los pobres y sencillos 

pueden conocer” (EN 48). La “religión del pueblo latinoamericano es expresión de la 

fe católica. Es un catolicismo popular” (DP 444), profundamente inculturado, que 

contiene la dimensión más valiosa de la cultura latinoamericana. 

 

259. Entre las expresiones de esta espiritualidad se cuentan: las fiestas patronales, 

las novenas, los rosarios y via crucis, las procesiones, las danzas y los cánticos del 

folclore religioso, el cariño a los santos y a los ángeles, las promesas, las oraciones 

en familia. Destacamos las peregrinaciones, donde se puede reconocer al Pueblo de 

Dios en camino. Allí, el creyente celebra el gozo de sentirse inmerso en medio de 

tantos hermanos, caminando juntos hacia Dios que los espera. Cristo mismo se 

hace peregrino, y camina resucitado entre los pobres. La decisión de partir hacia el 

santuario ya es una confesión de fe, el caminar es un verdadero canto de 

esperanza, y la llegada es un encuentro de amor. La mirada del peregrino se 

deposita sobre una imagen que simboliza la ternura y la cercanía de Dios. El amor 

se detiene, contempla el misterio, lo disfruta en silencio. También se conmueve, 

derramando toda la carga de su dolor y de sus sueños. La súplica sincera, que fluye 

confiadamente, es la mejor expresión de un corazón que ha renunciado a la 

autosuficiencia, reconociendo que solo nada puede. Un breve instante condensa 

una viva experiencia espiritual (El Santuario, memoria, presencia y profecía del Dios vivo, 

L‟Osservatore Romano, Ed. Española, 22, del 28 de mayo de 1999). 

 

260. Allí, el peregrino vive la experiencia de un misterio que lo supera, no sólo de 

la trascendencia de Dios, sino también de la Iglesia, que trasciende su familia y su 

barrio. En los santuarios, muchos peregrinos toman decisiones que marcan sus 

vidas. Esas paredes contienen muchas historias de conversión, de perdón y de 

dones recibidos, que millones podrían contar. 

 

261. La piedad popular penetra delicadamente la existencia personal de cada fiel y, 

aunque también se vive en una multitud, no es una “espiritualidad de masas”. En 

distintos momentos de la lucha cotidiana, muchos recurren a algún pequeño signo 

del amor de Dios: un crucifijo, un rosario, una vela que se enciende para 

acompañar a un hijo en su enfermedad, un Padrenuestro musitado entre lágrimas, 

una mirada entrañable a una imagen querida de María, una sonrisa dirigida al 

Cielo, en medio de una sencilla alegría. 

 

262. Es verdad que la fe que se encarnó en la cultura puede ser profundizada y 

penetrar cada vez mejor la forma de vivir de nuestros pueblos. Pero eso sólo puede 



suceder si valoramos positivamente lo que el Espíritu Santo ya ha sembrado. La 

piedad popular es un “imprescindible punto de partida para conseguir que la fe del 

pueblo madure y se haga más fecunda” (Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de 

los Sacramentos, Directorio sobre la piedad popular y la Liturgia, n. 64). Por eso, el discípulo 

misionero tiene que ser “sensible a ella, saber percibir sus dimensiones interiores y 

sus valores innegables” (EN 48). Cuando afirmamos que hay que evangelizarla o 

purificarla, no queremos decir que esté privada de riqueza evangélica. 

Simplemente, deseamos que todos los miembros del pueblo fiel, reconociendo el 

testimonio de María y también de los santos, traten de imitarles cada día más. Así 

procurarán un contacto más directo con la Biblia y una mayor participación en los 

sacramentos, llegarán a disfrutar de la celebración dominical de la Eucaristía, y 

vivirán mejor todavía el servicio del amor solidario. Por este camino, se podrá 

aprovechar todavía más el rico potencial de santidad y de justicia social que 

encierra la mística popular. 

 

263. No podemos devaluar la espiritualidad popular, o considerarla un modo 

secundario de la vida cristiana, porque sería olvidar el primado de la acción del 

Espíritu y la iniciativa gratuita del amor de Dios. En la piedad popular, se contiene y 

expresa un intenso sentido de la trascendencia, una capacidad espontánea de 

apoyarse en Dios y una verdadera experiencia de amor teologal. Es también una 

expresión de sabiduría sobrenatural, porque la sabiduría del amor no depende 

directamente de la ilustración de la mente sino de la acción interna de la gracia. Por 

eso, la llamamos espiritualidad popular. Es decir, una espiritualidad cristiana que, 

siendo un encuentro personal con el Señor, integra mucho lo corpóreo, lo sensible, 

lo simbólico, y las necesidades más concretas de las personas. Es una 

espiritualidad encarnada en la cultura de los sencillos, que, no por eso, es menos 

espiritual, sino que lo es de otra manera. 

 

264. La piedad popular es una manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse 

parte de la Iglesia y una forma de ser misioneros, donde se recogen las más 

hondas vibraciones de la América profunda. Es parte de una “originalidad histórica 

cultural” (DP 448) de los pobres de este continente, y fruto de “una síntesis entre las 

culturas y la fe cristiana” (DI 1). En el ambiente de secularización que viven nuestros 

pueblos, sigue siendo una poderosa confesión del Dios vivo que actúa en la historia 

y un canal de transmisión de la fe. El caminar juntos hacia los santuarios y el 

participar en otras manifestaciones de la piedad popular, también llevando a los 

hijos o invitando a otros, es en sí mismo un gesto evangelizador por el cual el 



pueblo cristiano se evangeliza a sí mismo y cumple la vocación misionera de la 

Iglesia. 

 

265. Nuestros pueblos se identifican particularmente con el Cristo sufriente, lo 

miran, lo besan o tocan sus pies lastimados como diciendo: Este es el “que me amó 

y se entregó por mí” (Ga 2, 20). Muchos de ellos golpeados, ignorados, despojados, 

no bajan los brazos. Con su religiosidad característica se aferran al inmenso amor 

que Dios les tiene y que les recuerda permanentemente su propia dignidad. 

También encuentran la ternura y el amor de Dios en el rostro de María. En ella ven 

reflejado el mensaje esencial del Evangelio. Nuestra Madre querida, desde el 

santuario de Guadalupe, hace sentir a sus hijos más pequeños que ellos están en el 

pliegue de su manto. Ahora, desde Aparecida, los invita a echar las redes en el 

mundo, para sacar del anonimato a los que están sumergidos en el olvido y 

acercarlos a la luz de la fe. Ella, reuniendo a los hijos, integra a nuestros pueblos 

en torno a Jesucristo. 

 

6. 1. 4 María, discípula y misionera 

 

266. La máxima realización de la existencia cristiana como un vivir trinitario de 

“hijos en el Hijo” nos es dada en la Virgen María quien, por su fe (cf. Lc 1, 45) y 

obediencia a la voluntad de Dios (cf. Lc 1, 38), así como por su  de la Palabra y de 

las acciones de Jesús (cf. Lc 2, 19.51), es la discípula más perfecta del Señor (Cf. LG 

53). Interlocutora del Padre en su proyecto de enviar su Verbo al mundo para la 

salvación humana, María, con su fe, llega a ser el primer miembro de la comunidad 

de los creyentes en Cristo, y también se hace colaboradora en el renacimiento 

espiritual de los discípulos. Del Evangelio, emerge su figura de mujer libre y fuerte, 

conscientemente orientada al verdadero seguimiento de Cristo. Ella ha vivido por 

entero toda la peregrinación de la fe como madre de Cristo y luego de los 

discípulos, sin que le fuera ahorrada la incomprensión y la búsqueda constante del 

proyecto del Padre. Alcanzó, así, a estar al pie de la cruz en una comunión 

profunda, para entrar plenamente en el misterio de la Alianza. 

 

267. Con ella, providencialmente unida a la plenitud de los tiempos (cf. Ga 4, 4), 

llega a cumplimiento la esperanza de los pobres y el deseo de salvación. La Virgen 

de Nazaret tuvo una misión única en la historia de salvación, concibiendo, 

educando y acompañado a su hijo hasta su sacrificio definitivo. Desde la cruz, 

Jesucristo confió a sus discípulos, representados por Juan, el don de la maternidad 

de María, que brota directamente de la hora pascual de Cristo: “Y desde aquel 



momento el discípulo la recibió como suya” (Jn 19, 27). Perseverando junto a los 

apóstoles a la espera del Espíritu (cf. Hch 1, 13-14), cooperó con el nacimiento de 

la Iglesia misionera, imprimiéndole un sello mariano que la identifica hondamente. 

Como madre de tantos, fortalece los vínculos fraternos entre todos, alienta a la 

reconciliación y el perdón, y ayuda a que los discípulos de Jesucristo se 

experimenten como una familia, la familia de Dios. En María, nos encontramos con 

Cristo, con el Padre y el Espíritu Santo, como asimismo con los hermanos. 

 

268. Como en la familia humana, la Iglesia-familia se genera en torno a una madre, 

quien confiere “alma” y ternura a la convivencia familiar (Cf. DP 295). María, Madre de 

la Iglesia, además de modelo y paradigma de humanidad, es artífice de comunión. 

Uno de los eventos fundamentales de la Iglesia es cuando el “sí” brotó de María. 

Ella atrae multitudes a la comunión con Jesús y su Iglesia, como experimentamos a 

menudo en los santuarios marianos. Por eso la Iglesia, como la Virgen María, es 

madre. Esta visión mariana de la Iglesia es el mejor remedio para una Iglesia 

meramente funcional o burocrática. 

269. María es la gran misionera, continuadora de la misión de su Hijo y formadora 

de misioneros. Ella, así como dio a luz al Salvador del mundo, trajo el Evangelio a 

nuestra América. En el acontecimiento guadalupano, presidió, junto al humilde Juan 

Diego, el Pentecostés que nos abrió a los dones del Espíritu. Desde entonces, son 

incontables las comunidades que han encontrado en ella la inspiración más cercana 

para aprender cómo ser discípulos y misioneros de Jesús. Con gozo, constatamos 

que se ha hecho parte del caminar de cada uno de nuestros pueblos, entrando 

profundamente en el tejido de su historia y acogiendo los rasgos más nobles y 

significativos de su gente. Las diversas advocaciones y los santuarios esparcidos a 

lo largo y ancho del Continente testimonian la presencia cercana de María a la 

gente y, al mismo tiempo, manifiestan la fe y la confianza que los devotos sienten 

por ella. Ella les pertenece y ellos la sienten como madre y hermana. 

 

270. Hoy, cuando en nuestro continente latinoamericano y caribeño se quiere 

enfatizar el discipulado y la misión, es ella quien brilla ante nuestros ojos como 

imagen acabada y fidelísima del seguimiento de Cristo. Ésta es la hora de la 

seguidora más radical de Cristo, de su magisterio discipular y misionero, al que 

nos envía el Papa Benedicto XVI: 

 

María Santísima, la Virgen pura y sin mancha es para nosotros escuela de fe 

destinada a guiarnos y a fortalecernos en el camino que lleva al encuentro 

con el Creador del cielo y de la tierra. El Papa vino a Aparecida con viva 



alegría para decirles en primer lugar: permanezcan en la escuela de María. 

Inspírense en sus enseñanzas. Procuren acoger y guardar dentro del corazón 

las luces que ella, por mandato divino, les envía desde lo alto (BENEDICTO XVI, 

Discurso al final del rezo del Santo Rosario en el Santuario de Nuestra Señora Aparecida, 12 

de mayo de 2007). 

 

271. Ella, que “conservaba todos estos recuerdos y los meditaba en su corazón” (Lc 

2, 19; cf. 2, 51), nos enseña el primado de la escucha de la Palabra en la vida del 

discípulo y misionero. El Magnificat 

 

está enteramente tejido por los hilos de la Sagrada Escritura, los hilos 

tomados de la Palabra de Dios. Así, se revela que en Ella la Palabra de Dios se 

encuentra de verdad en su casa, de donde sale y entra con naturalidad. Ella 

habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios se le hace su 

palabra, y su palabra nace de la Palabra de Dios. Además, así se revela que 

sus pensamientos están en sintonía con los pensamientos de Dios, que su 

querer es un querer junto con Dios. Estando íntimamente penetrada por la 

Palabra de Dios, Ella puede llegar a ser madre de la Palabra encarnada (DCE 

41). 

 

Esta familiaridad con el misterio de Jesús es facilitada por el rezo del Rosario, 

donde: 

 

El pueblo cristiano aprende de María a contemplar la belleza del rostro de 

Cristo y a experimentar la profundidad de su amor. Mediante el Rosario, el 

creyente obtiene abundantes gracias, como recibiéndolas de las mismas 

manos de la madre del Redentor (RVM 1). 

 

272. Con los ojos puestos en sus hijos y en sus necesidades, como en Caná de 

Galilea, María ayuda a mantener vivas las actitudes de atención, de servicio, de 

entrega y de gratuidad que deben distinguir a los discípulos de su Hijo. Indica, 

además, cuál es la pedagogía para que los pobres, en cada comunidad cristiana, 

“se sientan como en su casa” (NMI 50). Crea comunión y educa a un estilo de vida 

compartida y solidaria, en fraternidad, en atención y acogida del otro, 

especialmente si es pobre o necesitado. En nuestras comunidades, su fuerte 

presencia ha enriquecido y seguirá enriqueciendo la dimensión materna de la 

Iglesia y su actitud acogedora, que la convierte en “casa y escuela de la comunión” 

(NMI 43) y en espacio espiritual que prepara para la misión. 



 

6. 1. 5 Los apóstoles y los santos 

 

273. También los apóstoles de Jesús y los santos han marcado la espiritualidad y el 

estilo de vida de nuestras Iglesias. Sus vidas son lugares privilegiados de encuentro 

con Jesucristo. Su testimonio se mantiene vigente y sus enseñanzas inspiran el ser 

y la acción de las comunidades cristianas del Continente. Entre ellos, Pedro el 

apóstol, a quien Jesús confió la misión de confirmar la fe de sus hermanos (cf. Lc 

22, 31-32), les ayuda a estrechar el vínculo de comunión con el Papa, su sucesor, y 

a buscar en Jesús las palabras de vida eterna. Pablo, el evangelizador incansable, 

les ha indicado el camino de la audacia misionera y la voluntad de acercarse a cada 

realidad cultural con la Buena Noticia de la salvación. Juan, el discípulo amado por 

el Señor, les ha revelado la fuerza transformadora del mandamiento nuevo y la 

fecundidad de permanecer en su amor. 

 

274. Nuestros pueblos nutren un cariño y especial devoción a José, esposo de 

María, hombre justo, fiel y generoso que sabe perderse para hallarse en el misterio 

del Hijo. San José, el silencioso maestro, fascina, atrae y enseña, no con palabras 

sino con el resplandeciente testimonio de sus virtudes y de su firme sencillez.. 

 

275. Nuestras comunidades llevan el sello de los apóstoles y, además, reconocen el 

testimonio cristiano de tantos hombres y mujeres que esparcieron en nuestra 

geografía las semillas del Evangelio, viviendo valientemente su fe, incluso 

derramando su sangre como mártires. Su ejemplo de vida y santidad constituye un 

regalo precioso para el camino creyente de los latinoamericanos y, a la vez, un 

estímulo para imitar sus virtudes en las nuevas expresiones culturales de la 

historia. Con la pasión de su amor a Jesucristo, han sido miembros activos y 

misioneros en su comunidad eclesial. Con valentía, han perseverado en la 

promoción de los derechos de las personas, fueron agudos en el discernimiento 

crítico de la realidad a la luz de la enseñanza social de la Iglesia y creíbles por el 

testimonio coherente de sus vidas. Los cristianos de hoy recogemos su herencia y 

nos sentimos llamados a continuar con renovado ardor apostólico y misionero el 

estilo evangélico de vida que nos han trasmitido. 

 

III. LA VIDA DE JESUCRISTO PARA NUESTROS PUEBLOS 

7. LA MISIÓN DE LOS DISCÍPULOS AL SERVICIO DE LA VIDA PLENA 

7. 2 CONVERSIÓN PASTORAL Y RENOVACIÓN MISIONERA DE LAS COMUNIDADES 

 



365. Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales 

y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, 

movimientos y de cualquier institución de la Iglesia. Ninguna comunidad debe 

excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos 

constantes de renovación misionera, y de abandonar las estructuras caducas que ya 

no favorezcan la transmisión de la fe. 

 

366. La conversión personal despierta la capacidad de someterlo todo al servicio de 

la instauración del Reino de vida. Obispos, presbíteros, diáconos permanentes, 

consagrados y consagradas, laicos y laicas, estamos llamados a asumir una actitud 

de permanente conversión pastoral, que implica escuchar con atención y discernir 

“lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias” (Ap 2, 29) a través de los signos de 

los tiempos en los que Dios se manifiesta. 

 

367. La pastoral de la Iglesia no puede prescindir del contexto histórico donde 

viven sus miembros. Su vida acontece en contextos socioculturales bien concretos. 

Estas transformaciones sociales y culturales representan naturalmente nuevos 

desafíos para la Iglesia en su misión de construir el Reino de Dios. De allí nace la 

necesidad, en fidelidad al Espíritu Santo que la conduce, de una renovación eclesial, 

que implica reformas espirituales, pastorales y también institucionales. 

 

368. La conversión de los pastores nos lleva también a vivir y promover una 

espiritualidad de comunión y participación, 

 

proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma 

el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las 

personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las 

familias y las comunidades (NMI 43). 

 

La conversión pastoral requiere que las comunidades eclesiales sean comunidades 

de discípulos misioneros en torno a Jesucristo, Maestro y Pastor. De allí, nace la 

actitud de apertura, de diálogo y disponibilidad para promover la 

corresponsabilidad y participación efectiva de todos los fieles en la vida de las 

comunidades cristianas. Hoy, más que nunca, el testimonio de comunión eclesial y 

la santidad son una urgencia pastoral. La programación pastoral ha de inspirarse 

en el mandamiento nuevo del amor (cf. Jn 13, 35) (NMI 20). 

 



369. Encontramos el modelo paradigmático de esta renovación comunitaria en las 

primitivas comunidades cristianas (cf. Hch 2, 42-47), que supieron ir buscando 

nuevas formas para evangelizar de acuerdo con las culturas y las circunstancias. 

Asimismo, nos motiva la eclesiología de comunión del Concilio Vaticano II, el 

camino sinodal en el postconcilio y las anteriores Conferencias Generales del 

Episcopado Latinoamericano y de El Caribe. No olvidamos que, como nos asegura 

Jesús, “donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de 

ellos” (Mt 18, 20). 

 

370. La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase de una 

pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera. Así será 

posible que “el único programa del Evangelio siga introduciéndose en la historia de 

cada comunidad eclesial” (NMI 12) con nuevo ardor misionero, haciendo que la 

Iglesia se manifieste como una madre que sale al encuentro, una casa acogedora, 

una escuela permanente de comunión misionera. 

 

371. El proyecto pastoral de la Diócesis, camino de pastoral orgánica, debe ser una 

respuesta consciente y eficaz para atender las exigencias del mundo de hoy, con 

 

indicaciones programáticas concretas, objetivos y métodos de trabajo, de 

formación y valorización de los agentes y la búsqueda de los medios 

necesarios, que  permiten que el anuncio de Cristo llegue a las personas, 

modele las comunidades e incida profundamente mediante el testimonio de 

los valores evangélicos en la sociedad y en la cultura (NMI 29). 

 

Los laicos deben participar del discernimiento, la toma de decisiones, la 

planificación y la ejecución (Cf. ChL 51). Este proyecto diocesano exige un 

seguimiento constante por parte del obispo, los sacerdotes y los agentes 

pastorales, con una actitud flexible que les permita mantenerse atentos a los 

reclamos de la realidad siempre cambiante. 

 

372. Teniendo en cuenta las dimensiones de nuestras parroquias, es aconsejable la 

sectorización en unidades territoriales más pequeñas, con equipos propios de 

animación y coordinación que permitan una mayor proximidad a las personas y 

grupos que viven en el territorio. Es recomendable que los agentes misioneros 

promuevan la creación de comunidades de familias que fomenten la puesta en 

común de su fe cristiana y las respuestas a los problemas. Reconocemos como un 

fenómeno importante de nuestro tiempo la aparición y difusión de diversas formas 



de voluntariado misionero que se ocupan de una pluralidad de servicios. La Iglesia 

apoya las redes y programas de voluntariado nacional e internacional –que en 

muchos países, en el ámbito de las organizaciones de la sociedad civil, han surgido 

para el bien de los más pobres de nuestro continente–, a la luz de los principios de 

dignidad, subsidiariedad y solidaridad, en conformidad con la Doctrina Social de la 

Iglesia. No se trata sólo de estrategias para procurar éxitos pastorales, sino de la 

fidelidad en la imitación del Maestro, siempre cercano, accesible, disponible para 

todos, deseoso de comunicar vida en cada rincón de la tierra. 

 

7. 3 NUESTRO COMPROMISO CON LA MISIÓN AD GENTES 

 

373. Conscientes y agradecidos porque el Padre amó tanto al mundo que envió a 

su Hijo para salvarlo (cf. Jn 3, 16), queremos ser continuadores de su misión, ya 

que ésta es la razón de ser de la Iglesia y que define su identidad más profunda. 

 

374. Como discípulos misioneros, queremos que el influjo de Cristo llegue hasta 

los confines de la tierra. Descubrimos la presencia del Espíritu Santo en tierras de 

misión mediante signos: 

 

a) La presencia de los valores del Reino de Dios en las culturas, recreándolas 

desde dentro para transformar las situaciones antievangélicas. 

 

b) Los esfuerzos de hombres y mujeres que encuentran en sus creencias 

religiosas el impulso para su compromiso histórico. 

 

c) El nacimiento de la comunidad eclesial. 

 

d) El testimonio de personas y comunidades que anuncian a Jesucristo con la 

santidad de sus vidas. 

 

375. Su Santidad Benedicto XVI ha confirmado que la misión ad gentes se abre a 

nuevas dimensiones: 

 

El campo de la Misión ad gentes se ha ampliado notablemente y no se puede 

definir sólo basándose en consideraciones geográficas o jurídicas. En efecto, 

los verdaderos destinatarios de la actividad misionera del pueblo de Dios no 

son sólo los pueblos no cristianos y las tierras lejanas sino también los 



ámbitos socioculturales y, sobre todo, los corazones (BENEDICTO XVI, Discurso a 

los miembros del Consejo Superior de las Obras Misionales Pontificias, 5 de mayo de 2007). 

 

376. Al mismo tiempo, el mundo espera de nuestra Iglesia latinoamericana y 

caribeña un compromiso más significativo con la misión universal en todos los 

Continentes. Para no caer en la trampa de encerrarnos en nosotros mismos, 

debemos formarnos como discípulos misioneros sin fronteras, dispuestos a ir “a la 

otra orilla”, aquélla en la que Cristo no es aún reconocido como Dios y Señor, y la 

Iglesia no está todavía presente (Cf. AG 6). 

 

377. Los discípulos, quienes por esencia somos misioneros en virtud del Bautismo 

y la Confirmación, nos formamos con un corazón universal, abierto a todas las 

culturas y a todas las verdades, cultivando nuestra capacidad de contacto humano 

y de diálogo. Estamos dispuestos con la valentía que nos da el Espíritu, a anunciar 

a Cristo donde no es aceptado, con nuestra vida, con nuestra acción, con nuestra 

profesión de fe y con su Palabra. Los emigrantes son igualmente discípulos y 

misioneros y están llamados a ser una nueva semilla de evangelización, a ejemplo 

de tantos emigrantes y misioneros, que trajeron la fe cristiana a nuestra América. 

 

378. Queremos estimular a las iglesias locales para que apoyen y organicen los 

centros misioneros nacionales y actúen en estrecha colaboración con las Obras 

Misionales Pontificias y otras instancias eclesiales cooperantes, cuya importancia y 

dinamismo para la animación y la cooperación misionera reconocemos y 

agradecemos de corazón. Con ocasión de los cincuenta años de la encíclica Fidei 

Donum, agradecemos a Dios por los misioneros y misioneras que vinieron al 

Continente y a quienes hoy están presentes en él, dando testimonio del espíritu 

misionero de sus Iglesias locales al ser enviados por ellas. 

 

379. Nuestro anhelo es que esta V Conferencia sea un estímulo para que muchos 

discípulos de nuestras Iglesias vayan y evangelicen en la “otra orilla”. La fe se 

fortifica dándola y es preciso que entremos en nuestro continente en una nueva 

primavera de la misión ad gentes. Somos Iglesias pobres, pero “debemos dar desde 

nuestra pobreza y desde la alegría de nuestra fe” (DP 368) y esto sin descargar en 

unos pocos enviados el compromiso que es de toda la comunidad cristiana. 

Nuestra capacidad de compartir nuestros dones espirituales, humanos y materiales, 

con otras Iglesias, confirmará la autenticidad de nuestra nueva apertura misionera. 

Por ello, alentamos la participación en la celebración de los congresos misioneros. 

 



III. LA VIDA DE JESUCRISTO PARA NUESTROS PUEBLOS 

10. NUESTROS PUEBLOS Y LA CULTURA 

10. 8 LA INTEGRACIÓN DE LOS INDÍGENAS Y AFROAMERICANOS 

 

529. Como discípulos de Jesucristo, encarnado en la vida de todos los pueblos 

descubrimos y reconocemos desde la fe las “semillas del Verbo” (Cf. SD 245) 

presentes en las tradiciones y culturas de los pueblos indígenas de América Latina. 

De ellos valoramos su profundo aprecio comunitario por la vida, presente en toda 

la creación, en la existencia cotidiana y en la milenaria experiencia religiosa, que 

dinamiza sus culturas, la que llega a su plenitud en la revelación del verdadero 

rostro de Dios por Jesucristo. 

 

530. Como discípulos y misioneros al servicio de la vida, acompañamos a los 

pueblos indígenas y originarios en el fortalecimiento de sus identidades y 

organizaciones propias, la defensa del territorio, una educación intercultural 

bilingüe y la defensa de sus derechos. Nos comprometemos también a crear 

conciencia en la sociedad acerca de la realidad indígena y sus valores, a través de 

los medios de comunicación social y otros espacios de opinión. A partir de los 

principios del Evangelio apoyamos la denuncia de actitudes contrarias a la vida 

plena en nuestros pueblos originarios, y nos comprometemos a proseguir la obra 

de evangelización de los indígenas, así como a procurar los aprendizajes 

educativos y laborales con las transformaciones culturales que ello implica. 

 

531. La Iglesia estará atenta ante los intentos de desarraigar la fe católica de las 

comunidades indígenas, con lo cual se las dejaría en situación de indefensión y 

confusión ante los embates de las ideologías y de algunos grupos alienantes, lo 

que atentaría contra el bien de las mismas comunidades. 

 

532. El seguimiento de Jesús en el Continente pasa también por el reconocimiento 

de los afroamericanos como un reto que nos interpela para vivir el verdadero amor 

a Dios y al prójimo. Ser discípulos y misioneros significa asumir la actitud de 

compasión y cuidado del Padre, que se manifiestan en la acción liberadora de 

Jesús. 

 

La Iglesia defiende los auténticos valores culturales de todos los pueblos, 

especialmente de los oprimidos, indefensos y marginados, ante la fuerza 

arrolladora de las estructuras de pecado manifiestas en la sociedad moderna 

(SD 243). 



 

Conocer los valores culturales, la historia y tradiciones de los afroamericanos, 

entrar en diálogo fraterno y respetuoso con ellos, es un paso importante en la 

misión evangelizadora de la Iglesia. Nos acompañe en ello el testimonio de san 

Pedro Claver. 

 

533. Por esto, la Iglesia denuncia la práctica de la discriminación y del racismo en 

sus diferentes expresiones, pues ofende en lo más profundo la dignidad humana 

creada a “imagen y semejanza de Dios”. Nos preocupa que pocos afroamericanos 

accedan a la educación superior, con lo cual se vuelve más difícil su acceso a los 

ámbitos de decisión en la sociedad. En su misión de abogada de la justicia y de los 

pobres se hace solidaria de los afroamericanos en las reivindicaciones por la 

defensa de sus territorios, en la afirmación de sus derechos, ciudadanía, proyectos 

propios de desarrollo y conciencia de negritud. La Iglesia apoya el diálogo entre 

cultura negra y fe cristiana y sus luchas por la justicia social, e incentiva la 

participación activa de los afroamericanos en las acciones pastorales de nuestras 

Iglesias y del CELAM. La Iglesia con su predicación, vida sacramental y pastoral 

habrá de ayudar a que las heridas culturales injustamente sufridas en la historia de 

los afroamericanos, no absorban, ni paralicen desde dentro, el dinamismo de su 

personalidad humana, de su identidad étnica, de su memoria cultural, de su 

desarrollo social en los nuevos escenarios que se presentan. 

 


